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			Locuela: esta palabra, sacada de Ignacio de Loyola, designa el flujo de palabras a través del cual el sujeto argumenta incansablemente en su cabeza los efectos de una herida o las consecuencias de una conducta: forma enfática del “discursear” amoroso.

			 

			1. Trop penser me font amours (pensar demasiado me hacen los amores). Por momentos, al capricho de un estímulo ínfimo, se desencadena en mi cabeza una fiebre de lenguaje, un desfile de razones, de interpretaciones, de alocuciones.  No tengo conciencia sino de una máquina que se alimenta a sí misma de una zanfonía cuyo manubrio gira titubeante un tocador anónimo, y que no se calla nunca. En la locuela, nada impide la repetición. Cuando, por azar, produzco en mí una frase “lograda” (en la que creo descubrir la expresión justa de una verdad), esta frase se convierte en una fórmula que repito en proporción al apaciguamiento que me confiere (hallar la palabra adecuada es eufórico); la rumio, me nutro de ella como los niños o los dementes atacados de mericismo, vuelvo a sorber incesantemente mi herida y la regurgito. Enrollo, devano, tramo el historial amoroso y recomienzo (tales son los sentidos del verbo ([image: i1.jpg], meruomai: enrollar, devanar, tramar). O más aún. a menudo el niño autista mira sus propios dedos mientras manosea objetos (pero no mira los objetos mismos): es el twiddling. El twiddling no es un juego; es una manipulación ritual, caracterizada por rasgos estereotipados y compulsivos. Así ocurre con el enamorado presa de la locuela: manosea su herida.

			 

			2. Humboldt llama a la libertad del signo locuacidad. Soy (interiormente) locuaz porque no puedo anclar mi discurso: los signos giran “en piñón libre”. Si pudiera forzar el signo, someterlo a una sanción, podría finalmente encontrar descanso. ¡Qué no puedan enyesarse las cabezas, como las piernas! Pero no puedo impedirme pensar, hablar; ningún director de escena está ahí para interrumpir: ¡Corte! La locuacidad sería una especie de desdicha propiamente humana: estoy loco de lenguaje: nadie me escucha, nadie me mira, pero (como el tocador de zanfonía de Schubert) continúo hablando, girando mi manivela.

			 

			3. Tomo un papel; soy el que va a llorar; y este papel lo represento ante mí y me hace llorar: soy ante mí mi propio teatro. Y al verme llorar así, lloro cada vez más; y si el llanto decrece, me repito muy rápidamente la expresión mordaz que lo va a reactivar. Tengo en mí dos interlocutores, atareados en elevar el tono, de réplica en réplica, como en las antiguas esticomitis; hay un goce de la palabra desdoblada, redoblada, llevada hasta la algazara final (escena de clowns).  

			 

			Roland Barthes, Fragmentos de un discurso amoroso

		


		
			I

			 

			 

			 

			“Nunca llames hada a una bruja” he dicho pegada a tu flanco (naturalmente es de noche). No contestaste. Lo he dicho con los ojos cerrados. Ahora los abro sobre el cielorraso. Él es la pampa, me imagino, y yo galopo sola hacia la frontera, en pelo, en cueros. (“Adiós querido, me voy a los indios”). Así me ha dejado tu silencio. Lloro porque acompaña. Las lágrimas son vendas. Calientan: tu flaco, en cambio, es cálido pero egoísta. Se guarda sus irradiaciones, las avaricia. Entonces me pongo a mirar mis pies de mártir cristiana como debe verlos el muerto en su ataúd, si mirara, si pudiera ver. Cada poro es un oído abierto, atento, porque ese es el mundo del celoso, caliente de signos, sin vacío, obsesionante. 

			 

			Nunca llames hada a una bruja porque solo una bruja puede hacer medicina al revés, filosofía al revés, muerte-vida, sólo ella sabe ir hasta el borde de sus dones, sin traicionarse ni rodar. No tú. 

			Tú eres tan estúpido que supones que una vulva es más repugnante que una orquídea, ignorando que son mortalmente idénticas. Tú (te trato de tú porque yo sólo voceo a mis semejantes) a quien, si yo dijera que mi matriz es una tarántula, correría a ponerse un antídoto. Tú, que no sabes que un filósofo desea convertirse en una perra y arrastrarse en la orina de los mingitorios para respirar el secreto de todas las noches que se ha prohibido. Piensa y teme. Piensa y teme. Yo clavo mis uñas en tu flanco, trazo el surco que se cerrará sin recibir semilla. Simiente, eso quiero, aunque no puedo resistir la biblicidad de esta palabra sin estallar en carcajadas. Bajo, me hundo. Naturalmente, como te decía, es de noche bajo las sábanas y en la tumba, en la gruta y en el antes de haber nacido, porque bajar es anochecer. Saltando sobre tu flanco (no quiero decir hacia el bosque donde vive el gran cíclope, el cabezudo hombrecillo hambriento, detesto la lírica de las hechizadas, la lengua con sordina de las locuaces del corazón) ya no veo el lino plegado como un abanico, pero menos simétrico, sus bordes iluminados por la luna. Aquí, bajo las sábanas está Antígona dándose placer por última vez antes de acostarse junto a sus muertos. Y Juana buscando en las voces que oye el hilo de Eros, la hoguera antes de la hoguera. 

			Y la que yace en el fondo del río sin cruz y sin nombre, pero cuyos espasmos duran en el museo del oído del novio en la simple noche intermitente de los vivos. Pero lo que yo hago es de otra patria.   

			 

			Nunca llames hada a una bruja porque sólo una bruja puede no saber lo que dice, hacer sin reconocer lo que hace y querer habiendo olvidado lo que quería, y todo vivido con un aire, al mismo tiempo sagrado y repugnante y tan trivial… 

			A ti te gusta penetrar en la primera boca, en la más alta, porque así puedes yacer imaginándote hembra y cegar la vía de mis burlas y de la voz que caliento para mí misma dejándote solo, con ese sexo angustiado y llorón. No, yo no mamo, trabajo. Aunque tú te niegues a saberlo. Eros es, en última instancia, química, alquimia si te suena más cerca del verso: lo blando devendrá duro, lo sólido devendrá líquido. Pasajes (no grites).

			¿Ves? Fue muy sencillo. Pero debo pedirte perdón. Tu chorro quería la fuerza de un surtidor, la altura del cielo (a pesar de estar destinado a las profundidades). Y yo lo he deslizado hacia abajo, hacia la cloaca del cuerpo (ya ves que clase de mujer soy). Ahora lo tengo, pero no siento su gusto, las parótidas, ellas también trabajan ¿viste que tienen nombre de musas? Si tuvieras un aparato de rayos x lo verías bajar por la tráquea, anillo por anillo. Es como la cuajada de las películas porno (ese símil), sin transparencia. ¿Ves? Me distraigo, ya he empezado a sufrir. ¿Por qué no habrás sido el pecho fatigado del héroe que, al esperar que en su musgo caiga mi cabeza, me separe de mi sufrimiento? Dios no es justo.

			Ahora está en el estómago. Lo regurgito. Si fuera la carne dulzona del ciervo o las natillas sufriría el ataque locuescente de los ácidos. Pero tú, porque eres tú lo que me estoy pasando por todo el cuerpo, —no soportarías verlo— pasas sin ser tocado como la miel y las frutas que son manjares de dioses según han dicho los griegos, tus hermanos históricos, como vos estúpidos y digeribles. 

			 

			Nunca llames hada a una bruja porque sólo una bruja sabe que el semen es un órgano líquido como la sangre. Puede estar ocupado por el ejército de unos diminutos y fértiles nadadores. O por unos boqueantes y yermos ahogados.  O por unos auténticos renacuajos porque a veces la metáfora siente nostalgia y vuelve a meterse en la piel de la cosa de quien la han separado. El semen puede ser también un agua viva. ¿te acuerdas de la mujer posesa por una aguaviva? Esa sí te gustaba. 

			 

			Lo que yo extraño es el aroma, no de agua viva sino de agua jabonosa. Recuerdo: yo estaba junto a otras impuras (ya vas a ver que eran realmente impuras) en una selva. Tú te apresurarías a afirmar que nos abríamos paso con grandes machetes, pero era una selva tan blanda que se partía como una nuez (hace un rato has podido probar la dureza de mis dientes, no fue torpeza, fue la intimidación suave).

			Te hablaba de la selva. Caminábamos. Y yo dije “Hay olor a esperma”. Entonces la impura que separaba los hongos dijo: “son las hojas de la acacia”. Nos reíamos. Entonces la que separaba las hierbas dijo: “No es la acacia, es el esparto que pisamos y con el que se suele hacer la suela de las espadrillas”. Y la que no hacía más que cantar dijo que, al llegar a su casa, olería la suela de las suyas como consuelo de mujer sola. 

			 

			Nunca llames hada a una bruja. Solo una bruja sabe que la noche es lesbiana. De mi mismo género, como la madre. Tú, en cambio, que en el tiempo de la fusión también te llamabas Ella porque a su imagen te pensabas, fuiste separado con el peor de los tormentos: deseándote. Lo que hay entre Ella y yo es diferente, ya no puede llamarse amor ni deseo porque para eso debería existir un tú y yo. Puedes llamarlo mismidad o ser de ella en mí ¿Cómo explicarte? Recuerdo a una mujer a quien tuvieron que quitarle de la matriz el embrión de su hermana gemela que se había tragado cuando ambas estaban en el vientre materno. Así somos Ella y yo, o mejor dicho en mí. 

			 

			¿Qué imagen quieres que elija para el intestino delgado por donde vas pasando? ¿La de una serpiente? O más criollamente, ¿una víbora? ¿la de una serpentina? ¿la

			
			
			
			
			
			
		




Y que se rompa todo corazón es un pasional relato sobre los tipos de amor y sus consecuencias emocionales.
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